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MANDAMIENTO DEL AMOR (3, 11-24) 

 
TEXTO 
 

3, 11 “Porque éste es el mensaje que hemos oído desde el principio: que nos 

amemos unos a otros.  

12 No seamos como Caín, que procedía del Maligno y asesinó a su hermano. 

Y ¿Por qué lo asesinó? Porque sus obras eran malas, mientras que las de 

su hermano eran justas. 

13 No os sorprenda, hermanos, que el mundo os odie; 

14 nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida: porque 

amamos a los hermanos. El que no ama permanece en la muerte. 

15  El que odia a su hermano es un homicida. Y sabemos que ningún 

homicida lleva en sí vida eterna. 

16 En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros. 

También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos.  

7 Pero si uno tiene bienes del mundo y, viendo a su hermano en necesidad, le 

cierra sus entrañas ¿Cómo va a estar en él el amor de Dios? 

18 Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. 

19 En esto conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos nuestro 

corazón ante él, 

20 en caso de que nos condene nuestro corazón, pues Dios es mayor que 

nuestro corazón y lo conoce todo. 

21 Queridos, si el corazón no nos condena, tenemos plena confianza en Dios. 

22 Cuanto pidamos, lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos 

y hacemos lo que le agrada.  

23 Y éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, 

Jesucristo, y que nos amemos unos a otros, tal como nos lo mandó. 

24 Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto 

conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio” 
 

1. COMENTARIO 
 

‘Porque éste es el mensaje que hemos oído desde el principio: que nos 

amemos unos a otros’ 
 

1.1. Este versículo es la consecuencia imperativa del indicativo de 1, 5: ‘este es el 

mensaje… Dios es Luz’; ahora ‘este es el mensaje’, el mismo, ‘que nos amemos’ 

‘Caminar en la Luz’ coincide con ‘amar a los hermanos’, con darse hasta la cruz 
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1.1.1. Por eso esta sección no sólo es la explicación de 3, 10, sino de todo lo dicho 

hasta ahora y de todo el escrito: el mensaje gozoso de triunfo y que fundamenta 

la impecabilidad del cristiano, su seguridad en la presencia dinámica del Amor 

en Él y que se manifiesta en el amor a los hermanos, produciendo la salvación 
 

‘No seamos como Caín, que procedía del Maligno y asesinó a su hermano. Y 

¿Por qué lo asesinó? Porque sus obras eran malas, mientras que las de su 

hermano eran justas’ (3, 12) 

1.2. Al Amor cristiano o fraterno contrapone el autor las obras malas de Caín  

1.2.1. Dichas obras, que le impedían mirar a los ojos (Gn 4, 6-7), son el signo de que 

era ‘hijo del Maligno’, antítesis de quien era su hermano, el ‘hijo del Justo’, 

pues ‘sus obras eran justas’, ya que ‘actuaba en justicia’, en el ámbito del 

Amor, de la Luz: Abel 

1.2.2. Esta es la única cuta del AT en este escrito. Del Diablo se dirá en Gn 8, 44 que 

es ‘homicida desde el principio’ 

1.2.3. La fuente del pecado, que llega hasta el odio y asesinato del hermano, es la 

falta de Amor, la negativa a dar la propia vida por el otro si fuera necesario 

1.2.4. En el NT ‘su sangre’, su vida, ha pasado a ser signo de la ‘sangre o sacrificio 

de Cristo’, del Justo (Heb 12, 24) y prototipo de ‘la sangre de todos los justos 

derramada sobre la tierra’ (Mt 23, 35) 
 

‘No os sorprenda, hermanos, que el mundo os odie’ (3, 13) 
 

1.3. ‘El mundo’, entendido como lo mundano, las antípodas del Amor, tiene la 

exigencia de odiar al justo. Ya lo dijo el sabio: ‘acechemos al justo, que nos da 

grima’ (Sab 2, 12s.) 

1.3.1. ‘Justo’, para el judío, era el cumplidor de la Le mosaica 

1.3.2. ‘Justo’, para el cristiano, es el que Vive la Ley de Cristo, del Amor 

1.3.3. Y Jesús previno a los suyos: ‘el mundo me odia porque doy testimonio contra 

él de que sus obras son malas’ (Jn 7, 7), recordando la parábola de los 

viñadores homicidas (Mc 12, 1-12) 

1.3.4. El cristiano cuenta con ello, pues sabe que vive la verdadera Vida, la del 

Germen y no la de la carne o mundo, que está bajo el poder del Maligno. Lo 

sorprendente sería que el mundo no odiara al cristiano 
 

‘Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque a amamos 

a los hermanos. El que no ama permanece en la muerte’ (3, 14) 
 

1.4. Con este ‘nosotros sabemos’ el autor aclara su verdadero centro de interés, que no 

es el Amor o el odio, sino la certeza de que Viven, la certeza de la Salvación, de la 

que el Amor y el odio son testimonio o anti-testimonio 

1.4.1. Si se lee a la inversa aparece más claro su sentido: ‘puesto que amamos a los 

hermanos, sabemos que hemos pasado de la muerte (de su ámbito) a la Vida’ 

(al ámbito vital) 

1.4.2. El final del versículo es evidente: ‘el que no ama permanece en la muerte’: 

Dios es Amor, Vida; quien no Ama, no Vive, está en el ambiente de muerte 
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1.4.3. Esto parece una utopía, y lo es desde la carne, desde el hombre abandonado a 

sus propias fuerzas, como si tuviera alguna que Dios no le dé, ; no lo es desde 

Dios, cuando Él y ‘yo’ somos uno 

1.4.4. Al hablar así se corre el riesgo de pensar que ‘justos’ son quienes viven en la 

Iglesia y ‘malos’ o ‘injustos’ los de fuera; cristianos y no-cristianos, 

practicantes y no-practicantes 

1.4.5. Nada más ajeno al texto. El autor emite en distinta frecuencia. El primer 

enfrentamiento se pinta entre Dios y el Maligno, entre el Bien y el Mal. Luego 

viene el segundo, que se da en los que se adhieren al Maligno 

1.4.6. El Amor fraterno en este escrito no sólo alcanza a los miembros de la 

Comunidad, aunque hable de hermanos, sino también a todos los hombres, es 

universal, pues la medida del amor -en expresión agustiniana-  es amar sin 

medida 
 

‘El que odia a su hermano es un homicida. Y sabemos que ningún homicida 

lleva en sí vida eterna’ (3,’15) 
 

1.5. Así aclara por qué ‘el que no ama permanece en la muerte’: porque el que no 

Ama, odia, mata 

1.5.1. ‘Y el que odia’ -recuérdese a Caín y al Maligno- se está haciendo a sí mismo 

semejante al que ‘es homicida desde el principio’, del cual es ‘hijo’ 

1.5.2. ‘El que odia es un homicida’, lleva en sí la muerte al ‘no llevar la Vida 

definitiva’, que es de la que está hablando todo el tiempo 

1.5.3. Sólo le faltó añadir: examínese cada uno…  
 

‘En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros. También 

nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos’ (3, 16) 
 

1.6. En el v. 14 acaba de hablar de cómo Conocer la Salvación mediante el Amor 

1.6.1. Ahora de cómo Conocer el Amor mismo, el de Dios y el del cristiano 

1.6.2. Recurre al acto supremo de Amor de Cristo, con el que manifiesta el Amor de 

Dios: ‘dio su vida por nosotros’ 

1.6.3. La consecuencia era de esperar: ‘también nosotros debemos dar nuestra vida 

por los hermanos’: se ha llegado al corazón del cristianismo 

1.6.4. ‘Debemos’ expresa mucho más que un deber, es una obligación: ‘tenemos 

que’, lo mismo que cuando les lavó los pies: ‘tenéis que lavaros los pies los 

unos a los otros’ (Jn 13, 14) y en el precepto del Amor: ‘tenéis que amaros los 

unos’ (Jn 15, 12) 

1.6.5. Lo que aquí se añade es que ese Amor consiste en dar la propia vida, no sólo 

en estar dispuesto a darla. ‘Dar la vida’ es ir gastándola por los demás, que 

supone mucho más que morir por. Hay que dar la Vida. La muerte es el paso, 

la Pascua al Padre 

1.6.6. ‘Dar la vida’, Vivir Amando, en presente continuo, se convirtió en la 

expresión cristiana del Amor fraterno 
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1.6.7. 1ª Juan llega así a su punto culminante: ‘quien gasta’ (da) la vida hasta la 

muerte, VIVE; ‘quien no la da’, quien no Ama, se asfixia y ‘muere’. Amar o 

no amar equivale a Vivir o morir, a ser cristiano o no serlo 

1.6.8. Los Sinópticos lo expresan como exigencia de Jesús a los suyos: ‘el que 

quiera venir en pos de mí que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y 

me siga’ (Mc 8, 34-35); ‘el que quiera ser grande entre vosotros, que sea 

vuestro servidor… porque el hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino 

a servir y a dar su vida en rescate por la multitud (Mc 19,44-45) 

1.6.9. Pablo habla de la necesidad de ‘abandonar el hombre viejo para revestirse 

del nuevo’ (Ef 4, 22-24;Col 3, 9-10) y exhorta a los cristianos a ofrecer sus 

Vidas ‘como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios’ (Rom 12, 1) 
 

‘Pero si uno tiene bienes del mundo y, viendo a su hermano en necesidad, le 

cierra sus entrañas ¿Cómo va a estar en él el amor de Dios?’ (3, 17) 
 

1.7. Este versículo parece una verdad de Perogrullo, que ‘a la mano cerrada la llaman 

puño’, pues es evidente que si no se es capaz de ayudar a quien lo necesite y en lo 

que le necesita, menos lo será aún de dar su vida por alguien 

1.7.1. En otras palabras: no Ama de hecho quien ‘no tiene en él el Amor de Dios 

amando’ y, en consecuencia), no es cristiano 

1.7.2. Aunque no es el cristiano quien Ama así, algo imposible para cualquier 

hombre, sino Dios en él: es Dios quien Ama al hombre, ‘al hermano en 

necesidad’, sirviéndose del hombre 

1.7.3. Por eso es el Amor de Dios, no el del hombre, el que salva al hermano; no 

caridades miopes, limosnas o humanismos solidarios (aunque bienvenidos 

sean), sino Amor servicial hasta el don de la propia vida 

1.7.4. Si alguien dice Amar ‘cerrando sus entrañas’ (su disponibilidad) es un 

mentiroso, hijo de su padre (el Diablo). Y, ‘al cerrar sus entrañas a su 

hermano en la necesidad’, se convierte en ‘homicida’, como su padre, que lo 

fue desde el principio 

1.7.5. ‘Al ‘no cerrar las entrañas’, el cristiano se configura con Dios, ‘que tiene 

entrañas de misericordia y de compasión para con los hombres, sus hijos’ (Is 

49, 14-15) 
 

‘Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras’ (3, 

18) 
 

1.7.6. El Amor no está hecho de sensibilidades, sonrisitas o palabras bonitas. ‘Obras 

son amores y no buenas razones’. Ahí está la Cruz 

1.7.7. El amor nace del corazón, ordenado por la inteligencia y asimilado por la 

Comunión: que eso significa en gastar la vida, Vivir la Alianza en fraternidad 

1.7.8. ‘Amar de verdad y con obras’ quiere decir que debe haber armonía entre Fe y 

Vida, ortodoxia y ortopraxis. Si se da el divorcio no hay matrimonio Dios-

hombre, no hay cristiano 

1.7.9. Quien Ama con obras está en la verdad 
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‘En esto conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos nuestro 

corazón ante él, en caso de que nos condene nuestro corazón, pues Dios es 

mayor que nuestro corazón y lo conoce todo’ (3, 19-20) 
 

1.8. Retoma el tema de Cristo y el pecado sobre la base del Conocimiento 

1.8.1. Lo expuesto garantiza que ‘somos de la verdad’, que somos de Dios. 

Garantiza la gozosa seguridad de la Salvación; y esto a pesar de los ‘pecados’ 

de nuestra debilidad (1, 9) 

1.8.2. ‘Así tranquilizaremos’. Es maravilloso. La tranquilidad personal se da en 

relación a Dios en Cristo, ‘ante él’, no frente a los demás, no ante el mundo, 

que seguirá odiando: hay que ser ‘honest to God’: ‘sinceros con Dios’ 

1.8.3. Y ¡Al fin! Da las 2 razones que armonizan la seguridad de vivir en Dios, aun 

siendo pecadores: ‘Dios es mayor que nuestro corazón y lo conoce todo’ 

1.8.4. No es que Dios sea omnisciente y misericordioso, sino que ‘Dios es mayor 

que’ nuestro insignificante corazón o capacidad de comprender lo divino 

1.8.5. ‘Dios es mayor’ porque Dios no Ama, Dios es AMOR, hasta el colmo de 

darnos a su Hijo, loco de Amor al hombre; plenificándolo en el mismo Amor 

1.8.6. ‘Dios lo conoce todo’, como que todo lo está haciendo en su eterno presente 

1.8.6.1. Conoce al individuo mejor que éste se conoce a sí mismo 

1.8.6.2. Conoce que en ese hombre hay limitaciones, vacíos de Amor porque lo 

está haciendo ‘o su imagen’, criatura, no Creador; hombre, no Dios  

1.8.6.3. Conoce también que está siendo Vivificado por Su Aire, envuelto en Su 

Atmósfera, en Su Espíritu, que es Amor, Luz  

1.8.6.4. Conoce que Su Hijo es Su Amor, dando la Vida hasta la Cruz Pascual 

Y así va plenificando al hombre, haciéndole Nuevo, ‘imagen y 

semejanza’ del Padre 

1.8.6.5. Así es como el Amor de Dios salva al hombre, necesitado de Amor 

1.8.6.6. No puede entenderse el Amor sin ser consciente de la propia indigencia, 

que hace daño al otro con lo que llamamos ‘pecado’ ‘¡Oh feliz culpa! -

dirá Agustín- que nos mereció tal Salvador’ ¡Qué dirían los gnósticos! 
 

‘Queridos, si el corazón no nos condena, tenemos plena confianza en Dios (3, 21) 
 

1.9. Y ‘¿Si no nos condena?’ Señal de que ‘tenemos plena confianza en Él’ pues, el 

hombre siempre deja pelos en la gatera. Quien se abandona en Dios tal cual es, ya 

no se ve a sí mismo, sino que ve a Dios en él y ‘nada en Su Ser como pez en el 

agua’, lleno de confianza 

1.9.1. La seguridad de los ‘limpieza de corazón’ está sólo en Dios, ‘en la confianza 

en Él’, y esta seguridad  también la da Él, pues la fe es un don 
 

‘Cuanto pidamos, lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y 

hacemos lo que le agrada’ (3, 22) 
 

1.9.2. Este versículo brota del afán catequético del autor, de bajar al albero donde se 

encuentran los vacíos de su Comunidad 
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1.10.  ‘Cuanto pidamos’ no se refiere a vocalizar deseos, sino abrir el corazón en el 

cumplimiento de Su voluntad, ‘guardamos sus mandamientos y hacemos lo 

que le agrada’ 

1.10.1. Esta oración es comunión, intimidad y reciprocidad, (las ‘oraciones’ son otra 

cosa), es vivir, no recitar, el ‘hágase tu voluntad’ del Padrenuestro… Es saber 

que ‘Yo estoy en mi Padre, vosotros en mí y Yo en vosotros’ (Jn 14, 20), 

ejemplarizado en la parábola de la vid y los sarmientos (Jn 15, 5-10) 

1.10.2. Comentas Agustín: ‘La caridad misma es la que gime, la caridad misma es 

la que ora. Quien la otorgó no puede cerrar sus oídos a ella. Estate seguro, 

ruegue la caridad y ahí se hacen presentes los oídos de Dios’ (Oc VI, 8-10) 
 

‘Y éste es Su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, 

y que nos amemos unos a otros, tal como nos lo mandó (3, 23 
 

1.11. Se compendian 2 aspectos de un único mandamiento, ‘Su mandamiento’, ni 

‘Sus’ ni 2 mandamientos. El c. 4º ayudará a comprender este Su único 

mandamiento, en singular 

1.11.1. El mensaje del autor, en singular, expresa la Fe en Cristo y la vivencia del 

Amor, dos aspectos o facetas de un mismo mensaje o mandamiento 

1.11.2. No se puede creer en Cristo y no Amar al hermano, pues Cristo se revela en 

el Amor al hombre 

1.11.3. Esta realidad bifocal será objeto de los cc. 4º y 5º 
 

‘Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto 

conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio’ (3, 24) 
 

1.12. Hasta ahora el modo de Conocer si hay Comunión del hombre con Dios, lo que 

le hace cristiano, ha sido el Amor, la ayuda, el Don…  

1.12.1. Ahora da un paso más asegurando ser ‘la presencia del Espíritu’, pues el 

Espíritu se nos ha dado como ‘unción’, como ‘germen’, como ‘genética’ del 

Amor 

1.12.2. Esta nueva presentación del Espíritu no contradice lo anterior,, sino que es la 

Fuente de donde procede 

1.12.3. La Comunión con Dios sólo es cognoscible por las obras del Amor, por los 

frutos del Espíritu, que es Amor 


